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Revistas muertas

Fernando J. Elizondo Garza

a revista regiomontana
Cierto, síntesis de
actualidad de circula-
ción nacional, la pu-

blicó el periodista Manuel P. Oriel
M., según el registro de la oficina
de correos, desde el 8 de abril de
1959. La publicación nació para
estar “siempre en la lucha al lado
de las clases mayoritarias […] ex-
plotadas por líderes y políticos que
se cambian de un lado a otro”.

En sus cerca de 30 años de vida
la revista tuvo tres distintas épocas;
incluso, además de la de Monterrey,
estableció oficinas en la Ciudad de
México y Guadalajara, y contó con
representantes en ciudades de
Texas, Tamaulipas y Coahuila, que
le dieron el carácter nacional al
estilo y forma de publicaciones de
la época como Siempre! e Impacto,
y antecesoras como Hoy, Mañana y
Rotofoto, todas ellas fundadas por
José Pagés Llergo y Regino Her-
nández Llergo.

La revista contó con el patrocinio
de anunciantes de prestigio como
bancos, instituciones financieras,
hoteles, restaurantes, mercados,
transportes como las famosas em-
presas Estrella Blanca, Tres Estre-
llas de Oro y Transportes del Norte;

Cierto. Revista de Monterrey /
Monterrey, N. L., México / 1959

L
su éxito editorial le permitió lanzar
la publicación de mensual a quin-
cenal en 1966.

También pasó por etapas difíciles
al sufrir la beligerancia oficial por
su carácter crítico a través de trabas
en el correo para limitar su cir-
culación, exigir permisos en su
acceso a algunas dependencias y
el control del papel, monopolio del
gobierno por medio de Productora
Importadora de Papel, S. A. (PISA)
Esto obligó a sus colaboradores a
“irnos a refugiar a un puerto más se-
guro”.

Cierto reapareció en su tercera
época en enero de 1987 con el
mismo diseño y color sepia en su
impresión de su origen, aunque su
formato de 23.7 x 35 cm lo redujo a
22.3 x 30 cm. El precio de cada
ejemplar en sus inicios era de $ 2.00

y concluyó, conforme a la inflación,
en $250.00.

La revista contó con su página
editorial, artículos de política, sec-
ción de espectáculos que abordaba
temas de teatro, radio y televisión
–sin faltar la modelo en traje de
baño–; sociales y toros, la página
que llamó foto-broma-política, y
publicaba ediciones monográficas
especiales, incluso, incursionó
como casa editorial en la edición
de libros como fueron los títulos La
democracia en México y sus cons-
tituciones y Asomándome a la po-
lítica de Humberto García Ruiz.

Como otras publicaciones de su
época, hizo uso extensivo de la
fotografía no sólo para ilustrar los
acontecimientos y noticias que
presentaba en sus páginas, sino
también para contar a sus lectores
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historias a través de la fuerza de la
imagen.

Cabe resaltar que las jefaturas de
redacción estaban al frente de
mujeres: Armandina Terrazas en
Monterrey y Elizabeth Hernández en
la Ciudad de México, además con-
taba con una plantilla de colabo-
radores, siendo uno de los más
constantes el profesor José Terán
Tovar, a quien se debieron intere-
santes y mesuradas disertaciones
políticas y filosóficas.

Desde el régimen de Raúl Rangel
Frías hasta el de Jorge Treviño
Martínez, esta publicación reflejó la
transformación política y social de
la entidad con sentido crítico, a
veces con humor, y muchos de sus
opiniones adquieren en la actua-
lidad una vigencia abrumadora.

En varios artículos de la primera
mitad de 1966 exigió al alcalde de
Monterrey, César Lazo Hinojosa
aclarar “en qué y cómo es que se
han gastado cerca de doscientos

Figura 1.

millones de pesos, que es lo que se
ha recaudado durante los casi tres
años de administración”. En res-
puesta, según el editor de la revista,
la administración municipal le
respondió en su defensa con tres
artículos publicados en la revista
Siempre! (Figura 1)

En su número 121 de mayo de
1971 denunció la operación de un
giro negro, el Teatro Grisel, dedi-
cado al “espectáculo pornográfico”,
frente a una escuela secundaria
nocturna en la Calzada Madero.
Tras la clausura y reapertura del
negocio escribió Manuel P. Oriel: “lo
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consideramos lógico, ya que esa
clase de negocios siempre tienen
suficiente ‘dinero’ para detener cual-
quier contratiempo. […] Luchare-
mos hasta que desaparezca la por-
nografía de los espectáculos que
las autoridades municipales han
autorizado por convenir así a los
intereses de quienes solamente van
en busca del dinero, no importa que
esto sea en forma de impuestos, si
a base de permitir la prostitución se
adquieren éstos”. (Figura 2)

En ese tiempo el conflicto de la
Universidad de Nuevo León estaba
en su clímax con la aprobación de
la Ley Orgánica que creó como fi-
gura de autoridad máxima la Asam-
blea Popular de Gobierno Univer-
sitario. La revista tomó, como se
advierte en ese mismo ejemplar,
una actitud crítica hacia ambas par-
tes. Por un lado llamó “simples
delincuentes” a los inconformes

que protagonizaban protestas y se-
cuestros de camiones de transporte
urbano, y en particular, a los agi-
tadores identificados con el comu-
nismo; y por otro, denunció la im-
posición de una ley que no fue con-
sultada entre estudiantes y maes-
tros. (Figura 3)

En su editorial se burló de la
referida legislación con un humor
negro: “nos dio mucho coraje por-
que no nos tomaron en cuenta para
ocupar un lugar en la Asamblea
Popular de Gobierno Universitario,
y en cambio sí le dieron un lugar a
Ventura Cantú, ¿ustedes se imagi-
nan lo peligroso que puede ser Ven-
tura Cantú siendo como es ‘ven-
trílocuo’? En una asamblea puede
hablar por tres o cuatro personas al
mismo tiempo”.

Hacia el final de la publicación,
cuando se presupone una afinidad
con el ya desaparecido Partido Au-

téntico de la Revolución Mexicana
(PARM); mantuvo, entre artículos
contratados –hoy llamados publi-
reportajes–, la opinión mordaz. De
Luis M. Farías, quien llegó a la al-
caldía de Monterrey opinó: “qué
importa que su administración mu-
nicipal sea mediocre […] él vino a
hacer política, a demostrar que es
de los grandes políticos de los re-
gímenes echeverristas y lopezporti-
llista, en cambio qué puede im-
portarle Nuevo León y menos
Monterrey, y la prueba es que sólo
simbólicamente vive en Nuevo
León, su verdadera residencia está
en la capital de la república, aquí
no pasa de ser un político”. (Figura
4)

El Centro de Documentación y
Archivo Histórico de la UANL cuenta
con algunos ejemplares donados
por Abel Moreno, disponibles para
consulta.

Figura 4.




